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Liturgia Eucarística

13.  Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, en tu bondad las ofrendas de tu 
pueblo (y de los recién bautizados), para que, re-
novado por la confesión de tu nombre y por el 
bautismo, alcance la eterna bienaventuranza.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.  Oración después de la comunión

Dios todopoderoso, concédenos que la gracia 
recibida en este sacramento pascual permanezca 
siempre en nuestros corazones.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.  Compromiso 

VIVAMOS ENTRE NOSOTROS LA MISERICORDIA 
DE DIOS. 

REFLEXIÓN BÍBLICA

E
n este segundo domingo de Pascua, conocido 
también como el Domingo de la Divina Mise-

ricordia, el Evangelio nos hace referencia a una 
primera aparición de Cristo resucitado, que se pre-
senta en medio de los discípulos a pesar de que la 
puerta del Cenáculo estaba cerrada por el miedo 
que ellos tenían a los judíos; las primeras palabras 
que les dirige son muy significativas: “Paz a uste-
des”, podría haberles recriminado porque todos le 
habían abandonado y traicionado en el caso de 
Pedro, pero no lo hizo.

La paz es fruto de la victoria de Jesucristo sobre las 
fuerzas del mal y la muerte. Después del saludo de 
paz, les encarga la misión: “Como el Padre me ha 
enviado, así también les envío yo”, concediéndoles 
el Espíritu Santo para que sean acompañados y 

fortalecidos en esta nueva tarea. La resurrección 
de Jesús no es solo un hecho individual, sino que 
involucra a todos, comunica a los suyos la vida nue-
va llena de un amor intenso, que quiere transformar 
el mundo. Por tanto, la Iglesia no podría llevar ade-
lante el encargo de Jesús sin la acción del Espíritu 
Santo.

En la segunda lectura, Juan nos dice que la fe en la 
resurrección de Cristo nos lleva a participar de su 
victoria cumpliendo sus mandamientos.

La primera lectura no es otra cosa que el testimonio 
de fe que vivían las primeras comunidades, se veía 
con claridad que Cristo estaba resucitado en medio 
de ellas, que su amor había transformado sus vi-
das, tenían un solo corazón, un mismo espíritu, re-
partían sus bienes con los que no tenían y el amor 
fraterno era el testimonio para el mundo. 

MENSAJE DEL PASTOR

Un síntoma 
de la cultura de muerte

En nuestra sociedad experimentamos un individualismo 
creciente, que induce a ver al otro como una amenaza 
a la libertad, al confort, al deseo desmesurado de tener. 
El individualismo lleva a la soledad porque empobrece 
las relaciones interpersonales, desapareciendo la cari-
dad y la solidaridad. Este modo de pensar egoísta se 
expresa a través de leyes que legalizan el aborto y la 
eutanasia, procurando la muerte de los niños, ancianos 
y enfermos, porque no hay un espacio para ellos en la 
sociedad. ¿Qué nos enseña Juan Pablo II sobre la eu-
tanasia?

San Juan Pablo II: En la encíclica “Evangelium Vitae” 
de 1995, señala que la eutanasia, “encubierta y subrep-
ticia, practicada abiertamente o incluso legalizada”, está 
cada vez más extendida. “Por una presunta piedad ante 
el dolor del paciente, es justificada a veces por razones 
utilitarias, de cara a evitar gastos innecesarios para la 
sociedad. Se propone así la eliminación de los recién 
nacidos malformados, de los minusválidos graves, de 
los impedidos, de los ancianos, sobre todo si no son 
autosuficientes, y de los enfermos terminales”.

El Pontífice subraya que “es cada vez más fuerte la ten-
tación de la eutanasia, esto es, adueñarse de la muerte, 
procurándola de modo anticipado y poniendo así fin 
‘dulcemente’ a la vida”. “En realidad, lo que podría pa-
recer lógico y humano, al considerarlo en profundidad 
se presenta absurdo e inhumano. Estamos aquí ante 
uno de los síntomas más alarmantes de la cultura de 
la muerte”.

Mons. Marcos Pérez

Cáritas: 

CIELOS 
NUEVOS Y 

TIERRA NUEVA
La promesa de Dios y la 

resurrección de Jesucristo 
suscitan en los cristianos la 
esperanza fundada que para 

todas las personas humanas está 
preparada una morada nueva 

y eterna, una tierra en la 
que habita la justicia. 

(CDSI 56)

El rostro 
Misericordioso de Dios
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CREDO
La respuesta personal de fe se incluye en la profesión de fe de la Iglesia, expresada en 
el «Credo»… Recitado por toda la asamblea, el símbolo manifiesta la respuesta común 
a lo que se ha escuchado juntos de la Palabra de Dios.

 SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

 L 8 LA ANUNCIACIÓN DEL SEÑOR Is 7,10-14/ Sal 39/ Heb 10,4-10/ Lc 1,26-38 
 M 9 Santa Casilda de Toledo Hech 4,32-37/ Sal 92/ Jn 3,7-15  
 M 10 San Ezequiel Hech 5,17-26/ Sal 33/ Jn 3,16-21   
 J 11 San Estanislao, obispo y mártir Hech 5,27-33/ Sal 33/ Jn 3,31-36 
 V 12 San Julio I, Papa Hech 5,34-42/ Sal 26/ Jn 6,1-15  
 S 13 San Martín I, Papa y mártir Hech 6,1-7/ Sal 32/ Jn 6,16-21
 D 14 Santa Lidia Hech 3,13-15.17-19/ Sal 4/  1 Jn 2,1-5/ Lc 24,35-48 La Anunciación del Señor
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Liturgia Eucarística

13.  Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, las ofrendas de tu Iglesia exul-
tante de gozo, y así como nos prodigaste tanta 
alegría, en la resurrección de tu Hijo, concédenos 
disfrutar del gozo eterno.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.  Oración después de la comunión

Mira, Señor, con bondad a tu pueblo, y así como 
has querido renovarlo con estos sacramentos de 
vida eterna, concédele llegar a la incorruptible 
resurrección de la humanidad glorificada.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.  Compromiso 

SEAMOS TESTIGOS DE LA RESURRECCIÓN DEL 
SEÑOR. 

REFLEXIÓN BÍBLICA

A simple vista, no es fácil creer en Jesús resuci-
tado, es algo que sólo puede ser experimenta-

do desde la fe que Él mismo despierta en nosotros. 
Si no sentimos la paz y la alegría que nos infunde, 
es difícil encontrar “por fuera” pruebas de su resu-
rrección.

Jesús es reconocido por dos discípulos al partir el 
pan, luego se presenta en medio de sus seguidores 
y les concede paz; se revela, no como un fantas-
ma sino como persona, tiene hambre y les pide algo 
para comer como siempre hizo con ellos; la comida 
fue y es signo de vida, comunión y salvación.

El Señor repite lo que les había dicho, sus inteligen-
cias se abren a las Escrituras y comprenden mejor, 
ven con claridad que su tarea es ser portadores de 
la paz, la justicia y Pan para todos, y ser testigos de 

su resurrección empezando por Jerusalén, ciudad en 
la que fue ejecutado. San Lucas dice que desde allí 
se proclamará la victoria de Jesús sobre la muerte, y 
Pedro da testimonio de ello.

Encontrarse con Jesús Resucitado es una vivencia 
que no se puede callar, quien experimenta a Jesús 
lleno de vida, siente la necesidad de contarlo, con-
tagia lo que vive, se convierte en testigo, se siente 
sostenido, fortalecido y salvado, es una experiencia 
concreta que motiva e impulsa su vida, es algo pre-
cioso y vital que le mueve a hacer nuevos discípulos 
de Jesús. 

Creer en el Resucitado, es afirmar la vida y comuni-
carla; si no compartimos esa experiencia, la plenitud 
del amor de Dios no estará en nosotros. Dar vida 
implica ser compañeros de camino, fomentar la paz, 
dar de comer. Ojalá siempre tuviéramos un “pescado 
asado” para partir y compartir. 

MENSAJE DEL PASTOR

Enseñanzas Pontificias 
sobre la eutanasia

Benedicto XVI: “La actual mentalidad eficientista 
(utilitarista) a menudo tiende a marginar a estos her-
manos y hermanas nuestros que sufren, como si sólo 
fueran una “carga” y un problema para la sociedad. Al 
contrario, quien tiene el sentido de la dignidad humana 
sabe que se les ha de respetar y sostener mientras 
afrontan serias dificultades relacionadas con su esta-
do. Más aún, es justo que se recurra también, cuando 
sea necesario, a la utilización de cuidados paliativos 
que, aunque no pueden curar, permiten aliviar los 
dolores que derivan de la enfermedad. Sin embargo, 
junto a los cuidados clínicos indispensables es preciso 
mostrar siempre una capacidad concreta de amar, por-
que los enfermos necesitan comprensión, consuelo, 
aliento y acompañamiento constante” (Discurso 2007).

Papa Francisco: El año 2020, la Congregación para 
la Doctrina de la Fe, con aprobación del Papa Francis-
co publicó la carta Samaritanus Bonus, sobre el cuida-
do de las personas en las fases críticas y terminales de 
la vida. En este documento se nos dice que quien sufre 
una enfermedad en fase terminal, así como quien nace 
con una predicción de supervivencia limitada, tiene de-
recho a ser acogido, cuidado, rodeado de afecto. La 
Iglesia enseña que “la eutanasia es un crimen contra 
la vida humana”, y que toda cooperación formal o ma-
terial inmediata a tal acto negativo “ninguna autoridad 
puede legítimamente imponerlo ni permitirlo”.

Mons. Marcos Pérez

Cáritas: 

CIELOS 
NUEVOS Y 

TIERRA NUEVA
Entonces, vencida la muerte, los 

hijos de Dios resucitarán en Cristo, 
y lo que fue sembrado bajo el signo 
de la debilidad y de la corrupción, 
se revestirá de incorruptibilidad, y, 

permaneciendo la caridad y sus obras, 
se verán libres de la servidumbre de 

la vanidad todas las criaturas 
que Dios creó pensando 

en el hombre. 
(CDSI 56)

El rostro 
Misericordioso de Dios

Domingo Día del Señor
Arquidiócesis de Cuenca
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CREDO
El símbolo de la fe vincula la Eucaristía con el Bautismo, recibido «en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» y nos recuerda que los Sacramentos son compren-
sibles a la luz de la fe de la Iglesia.

 SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

 L 15 San Telmo Confesor  Hech 6,8-15/ Sal 118/ Jn 6,22-29  
 M 16 San Leonidas  Hech 7,51-8,1/ Sal 30/ Jn 6,30-35  
 M 17 San Aniceto, Papa  Hech 8,1-8/ Sal 65/ Jn 6,35-40  
 J 18 San Hermógenes  Hech 8,26-40/ Sal 65/ Jn 6,44-51
 V 19 San León IX, Papa  Hech 9,1-20/ Sal 116/ Jn 6,52-59  
 S 20 Santísima Virgen Dolorosa del Colegio Hech 9,31-42/ Sal 115/ Jn 6,60-69
 D 21 Jornada M. de Oración por las Vocaciones  Hech 4,8-12/ Sal 117/ 1 Jn 3,1-2/ Jn 10,11-18 J. M. O. por las Vocaciones
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De la OEA y Pasto (Bosque de Monay II)
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pastoralvocacionalcuenca@gmail.comSeminario Mayor San 
León Magno - Cuenca

¡SACERDOTE 
PARA 

SIEMPRE 
QUIERO SER!
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7 de abril  de 2024 II Domingo de Pascua o de la Divina Misericordia - Ciclo B

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5.  Monición a las Lecturas:

Las lecturas de hoy están centradas en el testimonio 
de la comunidad. La presencia de Cristo resucitado en 
medio de ellos es la novedad de vida de la humanidad 
nueva, que hace presente en el mundo el Reino de los 
Cielos. Unidos a Cristo misericordioso, vencedor de la 
muerte, los hermanos son capaces de vivir en comunión 
de bienes y en paz los unos con los otros. Escuchemos 
con atención las lecturas.

6. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 
4,32-35

La multitud de los que habían creído tenía un solo cora-
zón y una sola alma; todo lo poseían en común y nadie 
consideraba suyo nada de lo que tenía.
Con grandes muestras de poder, los apóstoles daban 
testimonio de la resurrección del Señor Jesús y todos 
gozaban de gran estimación entre el pueblo. Ninguno pa-
saba necesidad, pues los que poseían terrenos o casas, 
los vendían, llevaban el dinero y lo ponían a disposición 
de los apóstoles, y luego se distribuía según lo que nece-
sitaba cada uno. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7. Salmo Responsorial        (Salmo 117)

Salmista: La misericordia del Señor es eterna. 
Aleluya.

Asamblea: La misericordia del Señor es eterna. 
Aleluya.

Diga la casa de Israel: “Su misericordia es eterna”.
Diga la casa de Aarón: “Su misericordia es eterna”.
Digan los que temen al Señor: 
“Su misericordia es eterna”. R.

La diestra del Señor es poderosa,
la diestra del Señor es nuestro orgullo.
No moriré, continuaré viviendo
para contar lo que el Señor ha hecho.
Me castigó, me castigó el Señor;
pero no me abandonó a la muerte. R.

La piedra que desecharon los constructores,
es ahora la piedra angular.
Esto es obra de la mano del Señor,
es un milagro patente.
Este es el día del triunfo del Señor,
día de júbilo y de gozo. R.

 8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 5, 1-6

Queridos hermanos: Todo el que cree que Jesús es el 
Mesías, ha nacido de Dios. Todo el que ama a un padre, 

1. Monición de Entrada

Queridos hermanos: Bienvenidos a esta Eucaristía. En 
este “Domingo de la Divina Misericordia”, Dios nos invita 
a contemplar y vivir este misterio de amor. Es una alegría 
poder celebrar cada año la Pascua de la resurrección en 
comunión con nuestros hermanos, reanimándonos y for-
taleciéndonos en la fe, que es lo que nos permite vivir 
más intensamente el Bautismo en intimidad con Cristo. 
Nos ponemos de pie y cantamos. 

2. Rito Penitencial

En este día que celebramos la Solemnidad de la Divina 
Misericordia”, venimos a ti Señor, con un corazón humilde 

para pedirte perdón de nuestros pecados, diciendo:  
Yo confieso…
Presidente:  Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3. Gloria

4. Oración Colecta

Dios de misericordia infinita, que reanimas la fe de 
tu pueblo santo con la celebración de la fiestas pas-
cuales, aumenta en nosotros los dones de tu gracia, 
para que todos comprendamos mejor el sentido del 
Bautismo que nos ha purificado, del Espíritu que nos 
ha reengendrado y de la sangre que nos ha redimido.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

ama también a los hijos de éste. Conocemos que ama-
mos a los hijos de Dios, en que amamos a Dios y cumpli-
mos sus mandamientos, pues el amor de Dios consiste 
en que cumplamos sus preceptos. Y sus mandamientos 
no son pesados, porque todo el que ha nacido de Dios 
vence al mundo. Y nuestra fe es la que nos ha dado la 
victoria sobre el mundo. Porque, ¿quién es el que vence 
al mundo? Sólo el que cree que Jesús es el Hijo de Dios.
Jesucristo es el que se manifestó por medio del agua y 
de la sangre; él vino, no sólo con agua, sino con agua y 
con sangre. Y el Espíritu es el que da testimonio, porque 
el Espíritu es la verdad. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9. Aclamación antes del Evangelio  Jn 20, 29

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: Tomás, tú crees porque me has visto. Dichosos 
los que creen sin haberme visto, dice el Señor.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
  
10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan 20, 
19-31

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

Al anochecer del día de la resurrección, estando 
cerradas las puertas de la casa donde se hallaban 
los discípulos, por miedo a los judíos, se presentó 
Jesús en medio de ellos y les dijo. “La paz esté 
con ustedes”. Dicho esto, les mostró las manos y 
el costado. Cuando los discípulos vieron al Señor, 
se llenaron de alegría.

De nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con uste-
des. Como el Padre me ha enviado, así también 
los envío yo”. Después de decir esto, sopló so-
bre ellos y les dijo: “Reciban al Espíritu Santo. A 
los que les perdonen los pecados, les quedarán 
perdonados; y a los que no se los perdonen, les 
quedarán sin perdonar”.

Tomás, uno de los Doce, a quien llamaban el Ge-
melo, no estaba con ellos cuando vino Jesús, y 
los otros discípulos le decían: “Hemos visto al 
Señor”. Pero él les contestó: “Si no veo en sus 
manos la señal de los clavos y si no meto mi dedo 
en los agujeros de los clavos y no meto mi mano 
en su costado, no creeré”.

Ocho días después, estaban reunidos los discí-
pulos a puerta cerrada y Tomás estaba con ellos. 
Jesús se presentó de nuevo en medio de ellos y 

les dijo: “La paz esté con ustedes”. Luego le dijo 
a Tomás: “Aquí están mis manos; acerca tu dedo. 
Trae acá tu mano, métela en mi costado y no sigas 
dudando, sino cree”. Tomás le respondió: “¡Señor 
mío y Dios mío!” Jesús añadió: “Tú crees porque 
me has visto; dichosos los que creen sin haber 
visto”.

Otras muchas señales milagrosas hizo Jesús 
en presencia de sus discípulos, pero no están 
escritas en este libro. Se escribieron éstas para 
que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo 
de Dios, y para que, creyendo, tengan vida en su 
nombre. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11. Profesión de Fe

12. Oración Universal

Presidente: Llenos de gozo por la resurrección del 
Señor, supliquemos al Padre, diciendo: PADRE, POR 
TU MISERICORDIA, ESCÚCHANOS.

1.  Pidamos al Señor, que ha vencido la muerte y ha 
destruido el pecado, para que su Iglesia sea signo de 
la nueva humanidad, renovada en la noche santa de 
Pascua. Roguemos al Señor.

2. Pidamos al Señor, que con su muerte y resurrección 
ha hecho resplandecer la paz, para que los gobiernos 
sean instrumentos de servicio en la construcción de 
una nueva sociedad, más fraterna y justa. 

 Roguemos al Señor.

3.  Pidamos al Señor, que ha dado al mundo la vida 
verdadera y ha renovado toda la creación, para que 
sus frutos sean motivo de alegría y esperanza para 
los pobres y los que sufren. Roguemos al Señor.

4.  Pidamos al Señor, que nos ha regalado la alegría de 
la Pascua de la resurrección, para que nos fortalezca 
con esta gracia y no nos cansemos en el anuncio de 
la Buena Noticia. Roguemos al Señor. 

Presidente: Señor, Dios nuestro, que en tu gran 
misericordia nos has hecho nacer de nuevo para una 
esperanza viva, escucha nuestra oración y acrecienta 
en nosotros la fe en el Resucitado. 
Él que vive y reina, por los siglos de los siglos.

Asamblea: Amén.

14 de abril  de 2024III Domingo de Pascua - Ciclo B

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5.  Monición a las Lecturas:

La primera lectura y el Evangelio testimonian la expe-
riencia pascual de los discípulos que le reconocen al 
partir el pan, reciben su paz y sienten gozo  de anunciar-
lo; la segunda lectura dice que el verdadero encuentro 
con Jesús resucitado nos lleva a obedecer sus manda-
mientos, para que el amor de Dios llegue a su plenitud. 
Escuchemos con atención.

6. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 3, 
13-15. 17-19

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: “El Dios 
de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros 
padres, ha glorificado a su siervo Jesús, a quien uste-
des entregaron a Pilato, y a quien rechazaron en su pre-
sencia, cuando él ya había decidido ponerlo en libertad. 
Rechazaron al santo, al justo, y pidieron el indulto de 
un asesino; han dado muerte al autor de la vida, pero 
Dios lo resucitó de entre los muertos y de ello nosotros 
somos testigos.

Ahora bien, hermanos, yo sé que ustedes han obrado 
por ignorancia, de la misma manera que sus jefes; pero 
Dios cumplió así lo que había predicho por boca de los 
profetas: que su Mesías tenía que padecer. Por lo tanto, 

arrepiéntanse y conviértanse para que se les perdonen 
sus pecados”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7. Salmo Responsorial        (Salmo 4)

Salmista:  En ti, Señor, confío. Aleluya.
Asamblea: En ti, Señor, confío. Aleluya.

Tú que conoces lo justo de mi causa,
Señor, responde a mi clamor.
Tú que me has sacado con bien de mis angustias,
apiádate y escucha mi oración. R. 

Admirable en bondad
ha sido el Señor para conmigo,
y siempre que lo invoco me ha escuchado;
por eso en él confío. R.

En paz, Señor, me acuesto
y duermo en paz,
pues sólo tú, Señor,
eres mi tranquilidad. R.

 8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2,1-5
Hijitos míos: Les escribo esto para que no pequen. 
Pero, si alguien peca, tenemos como intercesor ante el 

1. Monición de Entrada

Queridos hermanos: Bienvenidos a esta Eucaristía 
dominical para continuar celebrando la Pascua del Se-
ñor. El cirio encendido, la Palabra que se proclama y 
los cantos del aleluya, manifiestan nuestro gozo por la 
resurrección de Jesús, que camina con su pueblo, lo 
alimenta con su pan y le concede la paz. Pongámonos 
de pie y cantemos.  

2. Rito Penitencial

Cristo, con su resurrección, ha vencido al pecado; con 

este gozo pascual, pidámosle la gracia de la conversión, 
diciendo: Yo confieso…
Presidente:  Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3. Gloria

4. Oración Colecta

Que tu pueblo, oh Dios, exulte de gozo al verse re-
juvenecido en el espíritu, y que, por la alegría de ha-
ber recobrado la adopción filial, aguarde el día de la 
resurrección con la esperanza cierta de la felicidad 
eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Padre, a Jesucristo, el justo. Porque él se ofreció como 
víctima de expiación por nuestros pecados, y no sólo 
por los nuestros, sino por los del mundo entero.
En esto tenemos una prueba de que conocemos a Dios: 
en que cumplimos sus mandamientos. Quien dice: “Yo 
lo conozco”, pero no cumple sus mandamientos, es un 
mentiroso y la verdad no está en él. Pero en aquel que 
cumple su palabra, el amor de Dios ha llegado a su ple-
nitud, y precisamente en esto conocemos que estamos 
unidos a él. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9. Aclamación antes del Evangelio  Cfr Lc 24, 32

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 
Cantor: Señor Jesús, haz que comprendamos la Sa-
grada Escritura. Enciende nuestro corazón mientras nos 
hablas.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
  
10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
24, 35-48
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
Cuando los dos discípulos regresaron de Emaús  
y llegaron al sitio donde estaban reunidos los 
apóstoles, les contaron lo que les había pasado 
por el camino y cómo habían reconocido a Jesús 
al partir el pan.
Mientras hablaban de esas cosas, se presentó 
Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz esté 
con ustedes”. Ellos, desconcertados y llenos de 
temor, creían ver un fantasma. Pero él les dijo: 
“No teman; soy yo. ¿Por qué se espantan? ¿Por 
qué surgen dudas en su interior? Miren mis ma-
nos y mis pies. Soy yo en persona. Tóquenme y 
convénzanse: un fantasma no tiene ni carne ni 
huesos, como ven que tengo yo”. Y les mostró 
las manos y los pies. Pero como ellos no acaba-
ban de creer de pura alegría y seguían atónitos, 
les dijo: “¿Tienen aquí algo de comer?” Le ofre-
cieron un trozo de pescado asado; él lo tomó y se 
puso a comer delante de ellos.
Después les dijo: “Lo que ha sucedido es aquello 
de que les hablaba yo, cuando aún estaba con 
ustedes: que tenía que cumplirse todo lo que 
estaba escrito de mí en la ley de Moisés, en los 
profetas y en los salmos”.

Entonces les abrió el entendimiento para que 
comprendieran las Escrituras y les dijo: “Está 
escrito que el Mesías tenía que padecer y había 
de resucitar de entre los muertos al tercer día, y 
que en su nombre se había de predicar a todas 
las naciones, comenzando por Jerusalén, la ne-
cesidad de volverse a Dios para el perdón de los 
pecados. Ustedes son testigos de esto”.  
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11. Profesión de Fe

12. Oración Universal

Presidente: Dios, Padre nuestro, con la resurrección de 
tu Hijo nos has llenado de una esperanza gozosa. Con 
fe, te presentamos nuestras oraciones diciendo, con-
fiadamente: POR LA RESURRECCIÓN DE TU HIJO, 
ILUMINA NUESTRAS VIDAS..

1.  Por la Iglesia, el Papa Francisco, obispos, sacerdotes 
y laicos comprometidos, para que, viviendo la 
pascua, den testimonio en el mundo con palabras 
y obras que el Señor ha resucitado. Oremos al 
Señor.

2. Por los políticos y gobernantes, para que ejerzan 
su cargo como una oportunidad generosa para 
construir desarrollo y bienestar para sus pueblos. 
Oremos al Señor.

3.  Por las víctimas de la intolerancia religiosa o racial, 
de la violencia política, física o moral, para que 
Cristo resucitado les de la fortaleza y sigan siendo 
sus testigos a pesar de las adversidades. Oremos 
al Señor.

4.  Por nosotros, para que la coherencia y la verdad 
nos lleven a vivir como testigos del Resucitado, 
siendo signos de nueva vida y comunión para tantos 
hermanos que esperan de nosotros. Oremos al 
Señor.

Presidente: Padre de bondad, acoge las oraciones 
que te presentamos a ti que vives y reinas, por los 
siglos de los siglos. 

Asamblea: Amén.
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5.  Monición a las Lecturas:

Las lecturas de hoy están centradas en el testimonio 
de la comunidad. La presencia de Cristo resucitado en 
medio de ellos es la novedad de vida de la humanidad 
nueva, que hace presente en el mundo el Reino de los 
Cielos. Unidos a Cristo misericordioso, vencedor de la 
muerte, los hermanos son capaces de vivir en comunión 
de bienes y en paz los unos con los otros. Escuchemos 
con atención las lecturas.

6. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 
4,32-35

La multitud de los que habían creído tenía un solo cora-
zón y una sola alma; todo lo poseían en común y nadie 
consideraba suyo nada de lo que tenía.
Con grandes muestras de poder, los apóstoles daban 
testimonio de la resurrección del Señor Jesús y todos 
gozaban de gran estimación entre el pueblo. Ninguno pa-
saba necesidad, pues los que poseían terrenos o casas, 
los vendían, llevaban el dinero y lo ponían a disposición 
de los apóstoles, y luego se distribuía según lo que nece-
sitaba cada uno. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7. Salmo Responsorial        (Salmo 117)

Salmista: La misericordia del Señor es eterna. 
Aleluya.

Asamblea: La misericordia del Señor es eterna. 
Aleluya.

Diga la casa de Israel: “Su misericordia es eterna”.
Diga la casa de Aarón: “Su misericordia es eterna”.
Digan los que temen al Señor: 
“Su misericordia es eterna”. R.

La diestra del Señor es poderosa,
la diestra del Señor es nuestro orgullo.
No moriré, continuaré viviendo
para contar lo que el Señor ha hecho.
Me castigó, me castigó el Señor;
pero no me abandonó a la muerte. R.

La piedra que desecharon los constructores,
es ahora la piedra angular.
Esto es obra de la mano del Señor,
es un milagro patente.
Este es el día del triunfo del Señor,
día de júbilo y de gozo. R.

 8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 5, 1-6

Queridos hermanos: Todo el que cree que Jesús es el 
Mesías, ha nacido de Dios. Todo el que ama a un padre, 

1. Monición de Entrada

Queridos hermanos: Bienvenidos a esta Eucaristía. En 
este “Domingo de la Divina Misericordia”, Dios nos invita 
a contemplar y vivir este misterio de amor. Es una alegría 
poder celebrar cada año la Pascua de la resurrección en 
comunión con nuestros hermanos, reanimándonos y for-
taleciéndonos en la fe, que es lo que nos permite vivir 
más intensamente el Bautismo en intimidad con Cristo. 
Nos ponemos de pie y cantamos. 

2. Rito Penitencial

En este día que celebramos la Solemnidad de la Divina 
Misericordia”, venimos a ti Señor, con un corazón humilde 

para pedirte perdón de nuestros pecados, diciendo:  
Yo confieso…
Presidente:  Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3. Gloria

4. Oración Colecta

Dios de misericordia infinita, que reanimas la fe de 
tu pueblo santo con la celebración de la fiestas pas-
cuales, aumenta en nosotros los dones de tu gracia, 
para que todos comprendamos mejor el sentido del 
Bautismo que nos ha purificado, del Espíritu que nos 
ha reengendrado y de la sangre que nos ha redimido.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

ama también a los hijos de éste. Conocemos que ama-
mos a los hijos de Dios, en que amamos a Dios y cumpli-
mos sus mandamientos, pues el amor de Dios consiste 
en que cumplamos sus preceptos. Y sus mandamientos 
no son pesados, porque todo el que ha nacido de Dios 
vence al mundo. Y nuestra fe es la que nos ha dado la 
victoria sobre el mundo. Porque, ¿quién es el que vence 
al mundo? Sólo el que cree que Jesús es el Hijo de Dios.
Jesucristo es el que se manifestó por medio del agua y 
de la sangre; él vino, no sólo con agua, sino con agua y 
con sangre. Y el Espíritu es el que da testimonio, porque 
el Espíritu es la verdad. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9. Aclamación antes del Evangelio  Jn 20, 29

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: Tomás, tú crees porque me has visto. Dichosos 
los que creen sin haberme visto, dice el Señor.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
  
10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan 20, 
19-31

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

Al anochecer del día de la resurrección, estando 
cerradas las puertas de la casa donde se hallaban 
los discípulos, por miedo a los judíos, se presentó 
Jesús en medio de ellos y les dijo. “La paz esté 
con ustedes”. Dicho esto, les mostró las manos y 
el costado. Cuando los discípulos vieron al Señor, 
se llenaron de alegría.

De nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con uste-
des. Como el Padre me ha enviado, así también 
los envío yo”. Después de decir esto, sopló so-
bre ellos y les dijo: “Reciban al Espíritu Santo. A 
los que les perdonen los pecados, les quedarán 
perdonados; y a los que no se los perdonen, les 
quedarán sin perdonar”.

Tomás, uno de los Doce, a quien llamaban el Ge-
melo, no estaba con ellos cuando vino Jesús, y 
los otros discípulos le decían: “Hemos visto al 
Señor”. Pero él les contestó: “Si no veo en sus 
manos la señal de los clavos y si no meto mi dedo 
en los agujeros de los clavos y no meto mi mano 
en su costado, no creeré”.

Ocho días después, estaban reunidos los discí-
pulos a puerta cerrada y Tomás estaba con ellos. 
Jesús se presentó de nuevo en medio de ellos y 

les dijo: “La paz esté con ustedes”. Luego le dijo 
a Tomás: “Aquí están mis manos; acerca tu dedo. 
Trae acá tu mano, métela en mi costado y no sigas 
dudando, sino cree”. Tomás le respondió: “¡Señor 
mío y Dios mío!” Jesús añadió: “Tú crees porque 
me has visto; dichosos los que creen sin haber 
visto”.

Otras muchas señales milagrosas hizo Jesús 
en presencia de sus discípulos, pero no están 
escritas en este libro. Se escribieron éstas para 
que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo 
de Dios, y para que, creyendo, tengan vida en su 
nombre. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11. Profesión de Fe

12. Oración Universal

Presidente: Llenos de gozo por la resurrección del 
Señor, supliquemos al Padre, diciendo: PADRE, POR 
TU MISERICORDIA, ESCÚCHANOS.

1.  Pidamos al Señor, que ha vencido la muerte y ha 
destruido el pecado, para que su Iglesia sea signo de 
la nueva humanidad, renovada en la noche santa de 
Pascua. Roguemos al Señor.

2. Pidamos al Señor, que con su muerte y resurrección 
ha hecho resplandecer la paz, para que los gobiernos 
sean instrumentos de servicio en la construcción de 
una nueva sociedad, más fraterna y justa. 

 Roguemos al Señor.

3.  Pidamos al Señor, que ha dado al mundo la vida 
verdadera y ha renovado toda la creación, para que 
sus frutos sean motivo de alegría y esperanza para 
los pobres y los que sufren. Roguemos al Señor.

4.  Pidamos al Señor, que nos ha regalado la alegría de 
la Pascua de la resurrección, para que nos fortalezca 
con esta gracia y no nos cansemos en el anuncio de 
la Buena Noticia. Roguemos al Señor. 

Presidente: Señor, Dios nuestro, que en tu gran 
misericordia nos has hecho nacer de nuevo para una 
esperanza viva, escucha nuestra oración y acrecienta 
en nosotros la fe en el Resucitado. 
Él que vive y reina, por los siglos de los siglos.

Asamblea: Amén.

14 de abril  de 2024III Domingo de Pascua - Ciclo B

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5.  Monición a las Lecturas:

La primera lectura y el Evangelio testimonian la expe-
riencia pascual de los discípulos que le reconocen al 
partir el pan, reciben su paz y sienten gozo  de anunciar-
lo; la segunda lectura dice que el verdadero encuentro 
con Jesús resucitado nos lleva a obedecer sus manda-
mientos, para que el amor de Dios llegue a su plenitud. 
Escuchemos con atención.

6. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 3, 
13-15. 17-19

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: “El Dios 
de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros 
padres, ha glorificado a su siervo Jesús, a quien uste-
des entregaron a Pilato, y a quien rechazaron en su pre-
sencia, cuando él ya había decidido ponerlo en libertad. 
Rechazaron al santo, al justo, y pidieron el indulto de 
un asesino; han dado muerte al autor de la vida, pero 
Dios lo resucitó de entre los muertos y de ello nosotros 
somos testigos.

Ahora bien, hermanos, yo sé que ustedes han obrado 
por ignorancia, de la misma manera que sus jefes; pero 
Dios cumplió así lo que había predicho por boca de los 
profetas: que su Mesías tenía que padecer. Por lo tanto, 

arrepiéntanse y conviértanse para que se les perdonen 
sus pecados”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7. Salmo Responsorial        (Salmo 4)

Salmista:  En ti, Señor, confío. Aleluya.
Asamblea: En ti, Señor, confío. Aleluya.

Tú que conoces lo justo de mi causa,
Señor, responde a mi clamor.
Tú que me has sacado con bien de mis angustias,
apiádate y escucha mi oración. R. 

Admirable en bondad
ha sido el Señor para conmigo,
y siempre que lo invoco me ha escuchado;
por eso en él confío. R.

En paz, Señor, me acuesto
y duermo en paz,
pues sólo tú, Señor,
eres mi tranquilidad. R.

 8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2,1-5
Hijitos míos: Les escribo esto para que no pequen. 
Pero, si alguien peca, tenemos como intercesor ante el 

1. Monición de Entrada

Queridos hermanos: Bienvenidos a esta Eucaristía 
dominical para continuar celebrando la Pascua del Se-
ñor. El cirio encendido, la Palabra que se proclama y 
los cantos del aleluya, manifiestan nuestro gozo por la 
resurrección de Jesús, que camina con su pueblo, lo 
alimenta con su pan y le concede la paz. Pongámonos 
de pie y cantemos.  

2. Rito Penitencial

Cristo, con su resurrección, ha vencido al pecado; con 

este gozo pascual, pidámosle la gracia de la conversión, 
diciendo: Yo confieso…
Presidente:  Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3. Gloria

4. Oración Colecta

Que tu pueblo, oh Dios, exulte de gozo al verse re-
juvenecido en el espíritu, y que, por la alegría de ha-
ber recobrado la adopción filial, aguarde el día de la 
resurrección con la esperanza cierta de la felicidad 
eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Padre, a Jesucristo, el justo. Porque él se ofreció como 
víctima de expiación por nuestros pecados, y no sólo 
por los nuestros, sino por los del mundo entero.
En esto tenemos una prueba de que conocemos a Dios: 
en que cumplimos sus mandamientos. Quien dice: “Yo 
lo conozco”, pero no cumple sus mandamientos, es un 
mentiroso y la verdad no está en él. Pero en aquel que 
cumple su palabra, el amor de Dios ha llegado a su ple-
nitud, y precisamente en esto conocemos que estamos 
unidos a él. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9. Aclamación antes del Evangelio  Cfr Lc 24, 32

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 
Cantor: Señor Jesús, haz que comprendamos la Sa-
grada Escritura. Enciende nuestro corazón mientras nos 
hablas.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
  
10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
24, 35-48
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
Cuando los dos discípulos regresaron de Emaús  
y llegaron al sitio donde estaban reunidos los 
apóstoles, les contaron lo que les había pasado 
por el camino y cómo habían reconocido a Jesús 
al partir el pan.
Mientras hablaban de esas cosas, se presentó 
Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz esté 
con ustedes”. Ellos, desconcertados y llenos de 
temor, creían ver un fantasma. Pero él les dijo: 
“No teman; soy yo. ¿Por qué se espantan? ¿Por 
qué surgen dudas en su interior? Miren mis ma-
nos y mis pies. Soy yo en persona. Tóquenme y 
convénzanse: un fantasma no tiene ni carne ni 
huesos, como ven que tengo yo”. Y les mostró 
las manos y los pies. Pero como ellos no acaba-
ban de creer de pura alegría y seguían atónitos, 
les dijo: “¿Tienen aquí algo de comer?” Le ofre-
cieron un trozo de pescado asado; él lo tomó y se 
puso a comer delante de ellos.
Después les dijo: “Lo que ha sucedido es aquello 
de que les hablaba yo, cuando aún estaba con 
ustedes: que tenía que cumplirse todo lo que 
estaba escrito de mí en la ley de Moisés, en los 
profetas y en los salmos”.

Entonces les abrió el entendimiento para que 
comprendieran las Escrituras y les dijo: “Está 
escrito que el Mesías tenía que padecer y había 
de resucitar de entre los muertos al tercer día, y 
que en su nombre se había de predicar a todas 
las naciones, comenzando por Jerusalén, la ne-
cesidad de volverse a Dios para el perdón de los 
pecados. Ustedes son testigos de esto”.  
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11. Profesión de Fe

12. Oración Universal

Presidente: Dios, Padre nuestro, con la resurrección de 
tu Hijo nos has llenado de una esperanza gozosa. Con 
fe, te presentamos nuestras oraciones diciendo, con-
fiadamente: POR LA RESURRECCIÓN DE TU HIJO, 
ILUMINA NUESTRAS VIDAS..

1.  Por la Iglesia, el Papa Francisco, obispos, sacerdotes 
y laicos comprometidos, para que, viviendo la 
pascua, den testimonio en el mundo con palabras 
y obras que el Señor ha resucitado. Oremos al 
Señor.

2. Por los políticos y gobernantes, para que ejerzan 
su cargo como una oportunidad generosa para 
construir desarrollo y bienestar para sus pueblos. 
Oremos al Señor.

3.  Por las víctimas de la intolerancia religiosa o racial, 
de la violencia política, física o moral, para que 
Cristo resucitado les de la fortaleza y sigan siendo 
sus testigos a pesar de las adversidades. Oremos 
al Señor.

4.  Por nosotros, para que la coherencia y la verdad 
nos lleven a vivir como testigos del Resucitado, 
siendo signos de nueva vida y comunión para tantos 
hermanos que esperan de nosotros. Oremos al 
Señor.

Presidente: Padre de bondad, acoge las oraciones 
que te presentamos a ti que vives y reinas, por los 
siglos de los siglos. 

Asamblea: Amén.
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Liturgia Eucarística

13.  Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, en tu bondad las ofrendas de tu 
pueblo (y de los recién bautizados), para que, re-
novado por la confesión de tu nombre y por el 
bautismo, alcance la eterna bienaventuranza.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.  Oración después de la comunión

Dios todopoderoso, concédenos que la gracia 
recibida en este sacramento pascual permanezca 
siempre en nuestros corazones.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.  Compromiso 

VIVAMOS ENTRE NOSOTROS LA MISERICORDIA 
DE DIOS. 

REFLEXIÓN BÍBLICA

E
n este segundo domingo de Pascua, conocido 
también como el Domingo de la Divina Mise-

ricordia, el Evangelio nos hace referencia a una 
primera aparición de Cristo resucitado, que se pre-
senta en medio de los discípulos a pesar de que la 
puerta del Cenáculo estaba cerrada por el miedo 
que ellos tenían a los judíos; las primeras palabras 
que les dirige son muy significativas: “Paz a uste-
des”, podría haberles recriminado porque todos le 
habían abandonado y traicionado en el caso de 
Pedro, pero no lo hizo.

La paz es fruto de la victoria de Jesucristo sobre las 
fuerzas del mal y la muerte. Después del saludo de 
paz, les encarga la misión: “Como el Padre me ha 
enviado, así también les envío yo”, concediéndoles 
el Espíritu Santo para que sean acompañados y 

fortalecidos en esta nueva tarea. La resurrección 
de Jesús no es solo un hecho individual, sino que 
involucra a todos, comunica a los suyos la vida nue-
va llena de un amor intenso, que quiere transformar 
el mundo. Por tanto, la Iglesia no podría llevar ade-
lante el encargo de Jesús sin la acción del Espíritu 
Santo.

En la segunda lectura, Juan nos dice que la fe en la 
resurrección de Cristo nos lleva a participar de su 
victoria cumpliendo sus mandamientos.

La primera lectura no es otra cosa que el testimonio 
de fe que vivían las primeras comunidades, se veía 
con claridad que Cristo estaba resucitado en medio 
de ellas, que su amor había transformado sus vi-
das, tenían un solo corazón, un mismo espíritu, re-
partían sus bienes con los que no tenían y el amor 
fraterno era el testimonio para el mundo. 

MENSAJE DEL PASTOR

Un síntoma 
de la cultura de muerte

En nuestra sociedad experimentamos un individualismo 
creciente, que induce a ver al otro como una amenaza 
a la libertad, al confort, al deseo desmesurado de tener. 
El individualismo lleva a la soledad porque empobrece 
las relaciones interpersonales, desapareciendo la cari-
dad y la solidaridad. Este modo de pensar egoísta se 
expresa a través de leyes que legalizan el aborto y la 
eutanasia, procurando la muerte de los niños, ancianos 
y enfermos, porque no hay un espacio para ellos en la 
sociedad. ¿Qué nos enseña Juan Pablo II sobre la eu-
tanasia?

San Juan Pablo II: En la encíclica “Evangelium Vitae” 
de 1995, señala que la eutanasia, “encubierta y subrep-
ticia, practicada abiertamente o incluso legalizada”, está 
cada vez más extendida. “Por una presunta piedad ante 
el dolor del paciente, es justificada a veces por razones 
utilitarias, de cara a evitar gastos innecesarios para la 
sociedad. Se propone así la eliminación de los recién 
nacidos malformados, de los minusválidos graves, de 
los impedidos, de los ancianos, sobre todo si no son 
autosuficientes, y de los enfermos terminales”.

El Pontífice subraya que “es cada vez más fuerte la ten-
tación de la eutanasia, esto es, adueñarse de la muerte, 
procurándola de modo anticipado y poniendo así fin 
‘dulcemente’ a la vida”. “En realidad, lo que podría pa-
recer lógico y humano, al considerarlo en profundidad 
se presenta absurdo e inhumano. Estamos aquí ante 
uno de los síntomas más alarmantes de la cultura de 
la muerte”.

Mons. Marcos Pérez

Cáritas: 

CIELOS 
NUEVOS Y 

TIERRA NUEVA
La promesa de Dios y la 

resurrección de Jesucristo 
suscitan en los cristianos la 
esperanza fundada que para 

todas las personas humanas está 
preparada una morada nueva 

y eterna, una tierra en la 
que habita la justicia. 

(CDSI 56)

El rostro 
Misericordioso de Dios

Domingo Día del Señor
Arquidiócesis de Cuenca
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CREDO
La respuesta personal de fe se incluye en la profesión de fe de la Iglesia, expresada en 
el «Credo»… Recitado por toda la asamblea, el símbolo manifiesta la respuesta común 
a lo que se ha escuchado juntos de la Palabra de Dios.

 SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

 L 8 LA ANUNCIACIÓN DEL SEÑOR Is 7,10-14/ Sal 39/ Heb 10,4-10/ Lc 1,26-38 
 M 9 Santa Casilda de Toledo Hech 4,32-37/ Sal 92/ Jn 3,7-15  
 M 10 San Ezequiel Hech 5,17-26/ Sal 33/ Jn 3,16-21   
 J 11 San Estanislao, obispo y mártir Hech 5,27-33/ Sal 33/ Jn 3,31-36 
 V 12 San Julio I, Papa Hech 5,34-42/ Sal 26/ Jn 6,1-15  
 S 13 San Martín I, Papa y mártir Hech 6,1-7/ Sal 32/ Jn 6,16-21
 D 14 Santa Lidia Hech 3,13-15.17-19/ Sal 4/  1 Jn 2,1-5/ Lc 24,35-48 La Anunciación del Señor
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Liturgia Eucarística

13.  Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, las ofrendas de tu Iglesia exul-
tante de gozo, y así como nos prodigaste tanta 
alegría, en la resurrección de tu Hijo, concédenos 
disfrutar del gozo eterno.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.  Oración después de la comunión

Mira, Señor, con bondad a tu pueblo, y así como 
has querido renovarlo con estos sacramentos de 
vida eterna, concédele llegar a la incorruptible 
resurrección de la humanidad glorificada.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.  Compromiso 

SEAMOS TESTIGOS DE LA RESURRECCIÓN DEL 
SEÑOR. 

REFLEXIÓN BÍBLICA

A simple vista, no es fácil creer en Jesús resuci-
tado, es algo que sólo puede ser experimenta-

do desde la fe que Él mismo despierta en nosotros. 
Si no sentimos la paz y la alegría que nos infunde, 
es difícil encontrar “por fuera” pruebas de su resu-
rrección.

Jesús es reconocido por dos discípulos al partir el 
pan, luego se presenta en medio de sus seguidores 
y les concede paz; se revela, no como un fantas-
ma sino como persona, tiene hambre y les pide algo 
para comer como siempre hizo con ellos; la comida 
fue y es signo de vida, comunión y salvación.

El Señor repite lo que les había dicho, sus inteligen-
cias se abren a las Escrituras y comprenden mejor, 
ven con claridad que su tarea es ser portadores de 
la paz, la justicia y Pan para todos, y ser testigos de 

su resurrección empezando por Jerusalén, ciudad en 
la que fue ejecutado. San Lucas dice que desde allí 
se proclamará la victoria de Jesús sobre la muerte, y 
Pedro da testimonio de ello.

Encontrarse con Jesús Resucitado es una vivencia 
que no se puede callar, quien experimenta a Jesús 
lleno de vida, siente la necesidad de contarlo, con-
tagia lo que vive, se convierte en testigo, se siente 
sostenido, fortalecido y salvado, es una experiencia 
concreta que motiva e impulsa su vida, es algo pre-
cioso y vital que le mueve a hacer nuevos discípulos 
de Jesús. 

Creer en el Resucitado, es afirmar la vida y comuni-
carla; si no compartimos esa experiencia, la plenitud 
del amor de Dios no estará en nosotros. Dar vida 
implica ser compañeros de camino, fomentar la paz, 
dar de comer. Ojalá siempre tuviéramos un “pescado 
asado” para partir y compartir. 

MENSAJE DEL PASTOR

Enseñanzas Pontificias 
sobre la eutanasia

Benedicto XVI: “La actual mentalidad eficientista 
(utilitarista) a menudo tiende a marginar a estos her-
manos y hermanas nuestros que sufren, como si sólo 
fueran una “carga” y un problema para la sociedad. Al 
contrario, quien tiene el sentido de la dignidad humana 
sabe que se les ha de respetar y sostener mientras 
afrontan serias dificultades relacionadas con su esta-
do. Más aún, es justo que se recurra también, cuando 
sea necesario, a la utilización de cuidados paliativos 
que, aunque no pueden curar, permiten aliviar los 
dolores que derivan de la enfermedad. Sin embargo, 
junto a los cuidados clínicos indispensables es preciso 
mostrar siempre una capacidad concreta de amar, por-
que los enfermos necesitan comprensión, consuelo, 
aliento y acompañamiento constante” (Discurso 2007).

Papa Francisco: El año 2020, la Congregación para 
la Doctrina de la Fe, con aprobación del Papa Francis-
co publicó la carta Samaritanus Bonus, sobre el cuida-
do de las personas en las fases críticas y terminales de 
la vida. En este documento se nos dice que quien sufre 
una enfermedad en fase terminal, así como quien nace 
con una predicción de supervivencia limitada, tiene de-
recho a ser acogido, cuidado, rodeado de afecto. La 
Iglesia enseña que “la eutanasia es un crimen contra 
la vida humana”, y que toda cooperación formal o ma-
terial inmediata a tal acto negativo “ninguna autoridad 
puede legítimamente imponerlo ni permitirlo”.

Mons. Marcos Pérez

Cáritas: 

CIELOS 
NUEVOS Y 

TIERRA NUEVA
Entonces, vencida la muerte, los 

hijos de Dios resucitarán en Cristo, 
y lo que fue sembrado bajo el signo 
de la debilidad y de la corrupción, 
se revestirá de incorruptibilidad, y, 

permaneciendo la caridad y sus obras, 
se verán libres de la servidumbre de 

la vanidad todas las criaturas 
que Dios creó pensando 

en el hombre. 
(CDSI 56)

El rostro 
Misericordioso de Dios

Domingo Día del Señor
Arquidiócesis de Cuenca
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CREDO
El símbolo de la fe vincula la Eucaristía con el Bautismo, recibido «en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» y nos recuerda que los Sacramentos son compren-
sibles a la luz de la fe de la Iglesia.

 SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

 L 15 San Telmo Confesor  Hech 6,8-15/ Sal 118/ Jn 6,22-29  
 M 16 San Leonidas  Hech 7,51-8,1/ Sal 30/ Jn 6,30-35  
 M 17 San Aniceto, Papa  Hech 8,1-8/ Sal 65/ Jn 6,35-40  
 J 18 San Hermógenes  Hech 8,26-40/ Sal 65/ Jn 6,44-51
 V 19 San León IX, Papa  Hech 9,1-20/ Sal 116/ Jn 6,52-59  
 S 20 Santísima Virgen Dolorosa del Colegio Hech 9,31-42/ Sal 115/ Jn 6,60-69
 D 21 Jornada M. de Oración por las Vocaciones  Hech 4,8-12/ Sal 117/ 1 Jn 3,1-2/ Jn 10,11-18 J. M. O. por las Vocaciones
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De la OEA y Pasto (Bosque de Monay II)
098 798 5637

pastoralvocacionalcuenca@gmail.comSeminario Mayor San 
León Magno - Cuenca

¡SACERDOTE 
PARA 

SIEMPRE 
QUIERO SER!


